La telenovela “Dinastia” (traducida de inglés)
- Entonces... de qué vamos a hablar, señor Carrington?

- Su gobierno secuestró cinco de mis barcos y estoy aquí para discutir el rescate.

- De eso hablaremos entonces y sin irritarse.

- Sin irritarse? Me tuvo aquí deliberadamente esperando tres días. He acumulado vapor y me quiero desahogar. Por otra parte me molesta que me obliguen a comprar lo que ya es de mi propiedad.

- Pero señor! Nadie le obligará a hacer nada. En cuanto a su propiedad dígame en primer lugar de quién era el petróleo que explotó? De mi país! De mi pueblo, no?

- Olvida quién arriesgó el dinero para sacar el petróleo de la tierra sin que su pueblo levantara siquiera un dedo. Dígame señor Ahmed, hablamos ya de numeros?

- Será la base del valor del petróleo el de hoy a las seis de la mañana en el mercado "ESPOT" de... Rotterdam? Y, señor Carrington... de esa suma el cinco porciento se depositará en la cuenta de su excelencia en Zürich y el cinco porciento en mi cuenta.

- Son muchos millones de comisión por jalar algunos cordones.

- Hm.... Esos cordones fácilmente podrían enredarse en algun cuello. Quiero el dinero en Zürich mañana por la mañana.

- No, hasta que los barcos hayan salido. Temo que su excelencia jamás aceptará ese trato. Las comisiones se pagan, señor Ahmed, cuando la transacción se completa. Quiero este asunto arreglado esta noche. Tiene cinco barcos llenos de petróleo que no puede vender y son míos. Mientras tanto las gigantescas naves bloquean la única salida que tienen al mar. Yo creo que Usted me necesita más que yo a Usted, señor Ahmed.

- Está seguro?

- Hice investigaciones. Además de que el secuestro de mis barcos por su presidente perjudica su crédito internacional está perjudicando su liquidez personal. A pesar de todo este aparato Usted peligra señor Ahmed y diría que bastante.

- Escuche... señor Carrington, vino aquí a hacer un negocio o a discutir mi crédito bancario?

- Ambas cosas. Porque gracias a sus apuros financieros me permito a ofrecerle a Usted exactamente la mitad de lo que me pide.

- La mitad?

- Y ni un sentavo más.

- Es absurdo!

- Yo diría que dadas las circunstancias me paso de generoso. No le gusta, señor Ahmed? Puede quedarse con mi pertóleo y volverlo de nuevo a la tierra.

- Espere. Tengo que consultarlo para tomar esa decisión. Llamaré a su excelencia.
